ERA UN LATIR DE ANSIAS TODO MI SER, SEÑOR
“Era un latir de ansias 

todo mi ser, Señor, 

era un hambre profunda 

de total posesión.

Claridades de aurora 

en místico temblor, 

repique de campanas 

como eco de oración.

Envuelta en albo velo 

tu Palabra llegó, 

adentróse en mi alma 

como en propia mansión. 

Todo era paz silencio

ni el más leve rumor 

que turbara la escucha 

de tu Divina Voz.

Ni la nube más tenue 

oscurecía el sol, 

ni una ligera brisa 

rozaba el corazón.

Toda luz y ternura 

tu Palabra llegó.

la recibí de hinojos 

en muda adoración; 

mis ojos, suplicantes, 

mendigaban su don.

y percibí tan sólo 

dos sílabas: “¡Amor!”.

(Montserrat Maristany, Carmelitas de Igualada).

